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ALEGRIA 



CONFIANZA 



PERSERVERANCIA 



GRATUIDAD 



GRATITUD 



 

RIQUEZA 

                      ¿         ? 



MI DEUDA 

               ¿Cómo pagaré al Señor 

                                          todo el bien que me ha hecho? 

                                          Alzaré la copa de la salvación 

                                          invocando su nombre. 

                                          Cumpliré al Señor mis votos 

                                          en presencia de todo el pueblo. 

  

       

     SACUPANA    salmo 115 





LOS NIÑOS QUE ATIENDEN 
EN EL CONSULTORIO 
MÉDICO 

SAMPAKA 



• La convivencia con las hermanas 
es una experiencia maravillosa. 

En la comunidad se respira 
amor y entrega a los demás 
a través del trabajo y la 
oración. 





Consultorio médico. 
Ofrece asistencia 

primaria y acceso a 

medicamentos a la 

zona de Sampaka 



LA HUELLA DEL VOLUNTARIADO EN MI VIDA 

Hasta mis 18 años, mi fe era una fe de tradición, cultural, que yo no cuestionaba y a su 

vez ella no me cuestionaba a mí y por lo tanto no interpelaba mi manera de ser y estar en el 

mundo. A raíz de mi entrada en el movimiento (JAC) comienzo a conocer personas que pasan a 

ser referentes y que están muy implicadas en la realidad social de entonces. Empiezo a 

entender conceptos como “síntesis fe-vida”, oración desde la vida… Por eso me cuesta disociar 

entre mi vida de voluntariado y mi vida de fe; no sé que fue antes si la gallina o el huevo. Mi fe 

se nutre de mi compromiso/voluntariado y mi voluntariado se nutre de mi fe. Siempre de la 

mano. 

Desde entonces, y ya hace unos 23 años, no he tenido un momento que no estuviera 

metido en algún jaleo. No voy a mentir, a veces como un francotirador, un consumista de 

experiencias: transeúntes, mundo de la cárcel, Zaraguayos, estructuras de iglesia… formaciones 

y más formaciones, lecturas…. Lo que soy hoy en día no se entiende si no es desde mi vida de 

voluntariado. 

Si pienso en nuestro primer viaje (Paraguay 99) veo mucha ilusión previa, mucha 

inconsciencia y una fuerza que pareciera poder con todo. Ismael Serrano canta: “los viajes que 

trajeron a otros vistiendo nuestros cuerpos” y pienso que algo así nos pasó, siempre he pensado 

que no somos muy conscientes de lo que nos cambió aquella experiencia. Creo que 20 años 

después sin parar de caminar avalan mis palabras.  

Pienso que la huella que el compromiso ha dejado en mi vida es enorme y profunda; 

admito, no sin cierto rubor, algo de bondad innata, una tendencia a pensar en los demás y 

querer hacer bien. Pero casi todo lo demás… el cambio de mirada, un corazón más abierto y 

generoso, mi manera de estar en la vida y de entenderla, cierto sentido de la justicia, la 

gratuidad, las ganas de cambiar el mundo, la utopía de Galeano siempre en el horizonte, mi 

conciencia de sembrador, mi  testarudez por transformar, la lucha incansable, trabajar como si 

todo dependiera de mi e intentar confiar como si todo dependiera del padre, la ilusión por todo 

lo que hago, mi mirada de amor al mundo y a las personas y la certeza de que el cambio, aún 

pequeño, se viene dando, es huella que el voluntariado dejó en mi. 

La madre Teresa de Calcuta decía: “A veces sentimos que lo que hacemos es tan solo 

una gota en el mar, pero el mar sería menos si le faltara una gota”. Y con esta idea os leo 

un cuentecillo que seguramente conoceréis: 

Era una playa amplia y poco visitada. Kilómetros de arena y soledad. Al subir la marea las 

olas llegaban cargadas de espuma y arrastraban docenas de estrellas de mar. El sol en la 

mañana y la luna en la noche hacían brillar a las pobres estrellas varadas en la arena. Un hombre 

caminaba todos los días por la playa y contemplaba con tristeza la escena. Ese día vio también 

un niño que iba recogiendo estrellas y las devolvía al océano. -¿Por qué haces eso? - Ha bajado 

la marea, el sol brilla con fuerza, si estas estrellas se quedan ahí, se secarán y morirán. - Hay 

miles de kilómetros de playa repartidos por todo el mundo. Hay cientos de miles de estrellas 

por todas esas playas. Y tú, aquí, te dedicas a devolver al océano unas pocas. No creo que eso 

influya mucho. ¿Qué importancia puede tener?. El niño miró al hombre, recogió otra estrella, la 

arrojó al agua, y le dijo: - Para ésta, sí tiene importancia. Al día siguiente el hombre y el niño, 

juntos, se pusieron a devolver estrellas al océano. El sol seguía calentando en el cielo azul, el 

mar rompía en la playa llenando con su sonido la soledad y algunas estrellas volvieron a 

encontrarse con la vida…..                              

Me gusta creer que yo soy ese niño 

                                                                                           Rafa Oliván 















 



• Filosofía de vida 

• Todo lo que das vuelve multiplicado exponencialmente 

• Relativizas experiencias del día a día 

• Aumenta la empatía con el prójimo 

• Necesidad de transmitir y compartir la experiencia  

• “Abierto de miras” 



HUELLA SOLIDARIA 

 

La huella solidaria comenzó a impregnarse en mí hace muchos años, en este mismo centro 
donde nos encontramos, cada mes de octubre, con motivo del DOMUND, saliamos a la calle 
con la hucha y pedíamos para las misiones del colegio. 

Así aprendí que la solidaridad no es solo un sentimiento sino una forma de vida, una manera 
de ser y estar en el mundo, en definitiva, un valor humano. 

Al poco tiempo de salir del colegio conocí a un grupo de jóvenes que con ilusión y alegría 
querían transformar un estado de cosas que sencillamente no les gustaban y así surgió 
ZARAGUAYOS. 

La huella de la solidaridad puede marcarse de muchas maneras lo importante es que cada uno 
lo haga a su manera. 

Como valor humano que es, precisa de un entrenamiento cotidiano: es la sonrisa a nuestra 
pareja, la caricia oportuna a un amigo, trabajar con ganas y pensando en las persona a las que 
va dirigido tu trabajo, etc. 

Esta actitud que tengo ante la vida es la que ha ido dejando la huella de la solidaridad en mi 
corazón. 

Raquel Gascón 


